
significado de la categoría. ¿No es 
posible colocar la idea de "revolución 
política" dentro de una categmía ob­
jetiva de levantamientos políticos y 
militares muy difundidos, y tlespués 
admitir que algunos tienen resulta­
dos distintos a los que tienen otros? 
Mencionamos aquí este punto porque 
se trata de una forma de razonamien­
to que se dice que es objetiva, pero 
que, en realidad, es evaluativa. La 
evaluación honrada y abierta es una 
necesidad; la evaluación oculta es 
una torpeza. 

En general, se trata de un docu­
mento muy bueno, y que se necesita­
ba mucho. Algunos capítulos, como 
el de Brace, bastan para hacer que el 
libro sea útil. Como dice Feldman 
(pp. 274-5) nuestra sociología estática 
anterior, con su concepto newtoniano 
del cambio social, hace que la socio­
logía -como disciplina- resulte in­
capaz de comprender la verdadera 
naturaleza de la sociedad. 

Carie C. Zimmerman 

Kuper, Hilda (Ed): Urbanization 
and Migration in West A/rica. 
University of California Press, 
Berkeley y Los Angeles. 1965. 
x + 227 págs. $6.95. (Publicado 
bajos los auspicios del Centro de 
Estudios Africanos, de la Univer­
sidad de California, Los Angeles). 

Dentro de la categoría general de las 
áreas sociales, el África, actualmente 
"subdesarrollada" tiene, desde luego, 
un sitio. Esta obra editada por Kuper 
se refiere a esa zona situada al sur del 
desierto del Sabara, que está frente 
de Sudamérica. Es una región húme­
da, situada al norte y al oriente del 
Golfo de Guinea y drenada princi­
palmente por los ríos Niger y Benue. 
En esta zona quedan comprendidos 
once países africados, de los cuales, 
todos -con excepción de Liberia que 
tiene más larga independencia- se 
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han independizado recientemente del 
sistema colonial inglés o francés. Mide 
cerca de 2,000 millas de largo, de 
este a oeste, y cerca de 900 de ancho, 
de norte a sur. El análisis fue escrito 
para un seminario en el que estu­
vieron representadas diversas discipli­
nas, y que se desarrolló en la Univer­
sidad de California, en Los Angeles, 
en 1962. Cada uno de los participantes 
debía pertenecer a una de las seis 
ciencias sociales y haber realizado al­
gún trabajo sobre el terreno en Áfri­
ca. Se presentaron diez trabajo;, todos 
los cuales se refieren a las ciudades o 
a la migración de los nativos hacia 
las ciudades en busca de un trabajo 
remunerado monetariamente y a su 
regreso a las aldeas. Los estudios nos 
ofrecen datos referentes a tres perio­
dos: precolonial, colonial y post­
colonial. Se analizan las influencias 
de la migración en relación con la 
persona, el agregado urbano y las al­
deas de donde provienen los emi­
grantes. 

Una de las características del África 
actual es el rápido crecimiento de los 
centros urbanos. África occidental 
tiene 40 de estas comunidades en las 
que hay más de 50,000 habitantes. 
Estas fueron descritas, primeramente, 
por el geógrafo Benjamín E. Thomas. 
La mayoría están sobre la costa, y hay 
otras sobre los ríos a la vera de las 
líneas férreas o de las rutas de comu­
nicación. Sólo 4 tienen más de 200,000 
habitantes. Muchas de estas poblacio­
nes ya eran pequeños centros antes 
ck la época colonial. El historiador 
Jolm D. Fagge analiza lo que se sabe 
de estas ciudades a través de la his­
toria, la leyenda y las excavaciones. 
En la antigüedad la mayoría de ellas, 
foeron, ante todo, comunidades "ur­
bicéntricas" en las que la gente se 
mantenía cultivando las regiones ad­
yacentes. Posteriormente, muchas de 
ellas, situadas al este de lo que es la 
moderna Ghana, fueron conquistadas 
por grupos políticos procedentes del 
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noreste, que las convirtieron en ciu­
dades amuralladas y establecieron un 
imperio político. Actualmente, las 
nuevas fuerzas del colonialismo y, 
después del nacionalismo las han 
conservado como ciudades gubernati­
vas o semi-industriales. 

El antropólogo Joseph H. Green­
berg, trata el problema de los idiomas 
como instrumento de nacionalismo. 
En África se hablan más de 800 idio­
mas distintos y no hay lingua franca 
que se extienda sobre una zona de 
regular tamaño. La intercomunicación 
se logra a través de los "Pidgins" y los 
lenguajes criollos. Un lenguaje común, 
condición indispensable para la soli­
daridad nacional, no existe actual­
mente en África occidental y es pro­
bable que no podrá establecerse en un 
futuro próximo. Los lenguajes desig­
nados como "pidgins" son conjuntos 
simplificados de nombres que se to­
man de un lenguaje y se acomodan 
a la sintaxis de otro, de modo que, 
con el auxilio de unos cuantos sus­
tantivos y verbos, es posible la comu­
nicación en forma elemental. Gene­
ralmente es esta lengua que se usa 
entre amos y sirvientes y por lo tan­
to, tiene escasa reputación social. Los 
lenguajes criollos son pidgins, que 
por haber sido establecidos desde hace 
tanto tiempo, han llegado a ser los 
primeros idiomas de los interlocuto­
res. 

Tres artículos, presentados por el 
antropólogo Elliott P. Skiner, por el 
sociólogo Immanuel Wallenstein y 
por el economista Elliot J. Berg, ha­
blan de la migración de mano de 
obra a las ciudades en busca de tra­
ba jo, que se produce durante la es­
tación de sequía en las aldeas, o se 
hace con el fin de reunir los fondos 
necesarios para poder fundar una fa­
milia. El impuesto por cabeza es un 
fenómeno muy antiguo en África; 
pero se aumentó intencionalmente 
durante el periodo colonial, con im­
puesto monetario por cabeza a los 

aldeanos. Esto se hizo para obligar a 
los jóvenes a emigrar hacia las ciu­
dades y las industrias para tener con 
que pagar los impuestos. Su influen­
cia sobre la vida de la aldea, aun no 
se ha aclarado. William B. Schiwab, 
antropólogo y sociólogo discute los 
sistemas sociales en algunas ciudades 
particulares y en los distritos rurales 
que las rodean. 

Todo este trabajo se debe valorar 
como un esfuerzo de un conjunto de 
estudiosos para descubrir qué es lo 
que sabe la ciencia respecto de los sis­
temas sociales del África occidental, 
ahora que estos pueblos se enfrentan 
al problema del gobierno autónomo. 
Ésta es una tarea muy meritoria y 
muy necesaria. Se ha realizado muy 
bien si se pone de lado el exceso de 
palabrería y de términos confusos 
que abruma y oscurece a la mayoría 
de los análisis de las ciencias sociales. 
Merece elogio como una buena labor 
en un terreno en que hacía gran falta. 

Carie C. Zimmerman 

Van den Bcrghe, Pierre L.: Africa 
Social Problems of Change and 
Conflict. Chandler Publishing Co. 
San Francisco, California. 1965. 
vi + 549 pp. $7.50. 

Esta colección de lecturas, seleccio­
nadas y editadas por Van den Berghe, 
trata de presentar un volumen que 
sea "una colección de lecturas sobre 
Sociología Africana"; en contraposi­
ción con "la historia o la etnología", 
a pesar de que "muchos de los autores 
de los artículos individuales se han 
identificado como antrop6logos" (p. 
6). Se divide en siete secciones con­
sagradas a hL teoría, la familia, la es­
tratificación social, las relaciones y 
conflictos de grupo, la urbanizaci6n 
y el contacto cultural, los aspectos 
económicos del cambio social, 1os mo­
vimientos políticos y las ideologías. 
Contiene 33 lecturas y una introduc-




